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GAZETA DE MADRID
DEL VIERNES 7 DE AGOSTO DE iSia,

SAXONIA.

Leipsicft a_p de mayo,

Segcti varias cartas particulares los rasos s* 
han retirado del Niemen á 15 millas de distancia 
de las fronteras.

REINO DE ITALIA.

Venecia i.° de junio.

En los primeros 20 dias del mes último han 
entrado en este puerto 208 embarcaciones, y han 
salido 106 cargadas de mercancías para Levante y 
para el reino de Nápoles. Ademas han salido por 
los canales para el continente 169 barcos grandes 
cargados también de mercancías.

El comercio de cabotage en todo el golfo de 
Venecia es ahora mui activo mediante haber des
aparecido del Adriático los corsarios enemigos.

Milán t de junio.

Nuestro gobierno ha señalado el día if de agos
to, aniversario del nacimiento de S. M. el Empera
dor y Rei, para la distribución de los premios des
tinados para los súbditos del reino de Italia, que 
hau hecho descubrimientos útiles á la agricultura 

á las artes mecánicas ú oficios, y para los que 
an inventado, introducido en el reino nuevos ra

mos de industria, y nuevos recursos y substancia* 
alimenticias, ó las han perfeccionado. Los que se 
hallen en qualquiera de estos casos enviarán lo* 
productos ó muestras de se industria á la prefec
tura de Milán. Los fabricantes pueden también en
viar para el concurso 6 para la exposicioa los. 
productos de sus fábricas que crean dignos de la 
atención del público, y se les señalará para est* 
objeto un lugar á propósito en el palacio que S. M. 
ha destinado para academia de artes y ciencias.

Los italianos industriosos no dexarán de apro
vecharse de esta ocasión para remitir al concurso 
obietos dignos de la admiración de sus conciudada
nos. Rste es el medio mejor que puede ofrecerle* 
el gobierno, no solamente para aumentar (• pro

pia gloria , sino también para añadir nueva* venta
jas á las que ya goza nuestra nación: este será tam
bién el homenage mas agradable qne puede rendir
te al mayor de los Monarcas, el que trabaja ince
santemente con una solicitud verdaderamente pa
ternal en hacer que florezcan, las artes y la indus
tria entre los pueblos que tienen la dicha de vifit 
baxo su dominación.

IMPERIO FRANCES.

Parts a de junio.

Acaba de publicarse aqui el qnaderno t.#de lo* 
Anales de los viages, de la geografía y de la his
toria, por Mr. Malte-Brun, el qual contiene en
tre otras muchas noticias instructiva* y agradable* 
algunas nuevas ó poco conocidas, quales son las si
guientes:

Un asesor rnso, llamada Jnlío Klaproth , q«® 
ha publicado una relación de su viage á la Circa- 
sia, país vecino al monte Cáucaso, y c<l*br* por 
«1 valor de sus guerreros, y por la hermosura d® 
tus naugeres, dice que los circasianos, insensibles á 
las amenazas igualmente que á las lisonjas y pro
mesas del gobierno ruso, se mantienen indepen
dientes, aunque se hallan rodeados por todas par
tas de países sujetos al imperio de los zares. Con
tiene ademas esta relación una particularidad mui 
extraordinaria, y es que los turcos, que de uno* 
40 años á esta parte han dado en imitar la política 
europea en materia de religión, han enviado mi
sioneros á la Circasia para predicar y propagar alli 
la doctrina de Mahorna, cuyos principios habían 
olvidado casi enteramente los habitantes.

ESPAÑA.

Guadalaxara 27 de julio.
pn la gazeta de esta ciudad se ha insertado l* 

siguiente carta.
Señor gazetero, remito esa nota por si merece 

publicarse.
En el año de la egira de 1788, si mal no me 

acuerdo, trató el Rei de España Carlos ni de ajus-



Mar añapas con el Umpérador de Marruecos al mis
mo tiempo que la negociaban otras potencias de 
Europa, y sin embargo de que España tenia ia 
«j»ta de Africa coronada de fortalezas con qne im
poner respeto á los moros, trataba Dóblenteme con 
el príncipe africano, estipulando con generosidad 
artículos de mntoa utilidad y correspondencia en
tre dos Soberanos vecinos que se proponen vivir en 
-bOena armonía. Las otras potencias, y particular
mente los ingleses, empleaban todo su conato, sus 
astucias é intrigas en nacer solos el comercio en 
aquellos puertos, .y arredrar de ellos las deinas 
banderas. Los franceses maniobraban con menos 
fortuna por medio de sus cónsules para desacredi
tar á los ingleses. Los holandeses, suecos y dina- 
fnarqaeses hacían lo mismo por su parte, y resul
taba en la corte de Marruecos tal sentina de recla
maciones , quejas y chismes de naos contra otros, 
que exclamó el Emperador: ,,lodos los Reyes de 
*» Europa son unos mercachifles: solo el de España 
« es un caballero.” Y á la verdad no le faltaba ra
zón para decirlo, viendo el empeño con que las 
respectivas cortes sostenían las pretensiones de una 
gavilla de mercaderes avaros, que solo trataban de 
establecer un monopolio, comprar barato, y ven
der caro. Y si decía esto con fundamento ya bace 
mas de 20 años, ¿qué diría en el dia en que tan
to ha candido el espíritu mercantil, y en que se 
ha visto Earopa tantas veces inundada de sangre 
por los intereses de algunas docenas de comercian
tes? Efectivamente si se culmina con atención el 
origen de casi todas las guerras qne de muchos 
años á esta parte han cubierto de loto á las Dacio
nes, se hallará solotn la codicia mercantil -, cuya 
riqueza influye en todos los gabinetes , en donde 
gritan y chillan los comerciantes sobre si les car
gan 2 por roe mas en tal aduana, sobre si tal 
nación es mejor recibida , sobre si ganan en libra 
<5 en vara dos maravedises menos quo sus rivales;

Íeste vil ínteres de ana manada de avaros exGita- 
a la bilis de los embaxadores, qne reclamaban lo 

qne no debían; «oponían qne no se les satisfacía; 
llevaban las quejas á sos respectivas cortes; se 
exáltaba la cólera del ministerio, que decía estar 
comprometido el honor nacional; y un dia qne el 
Reí no había digerido bien el chocolate, y estaba 
de mal hnmor, le hacia declarar una gnerra en qne 
perecían 200SI de sus mas fieles súbditos, solo 
porque Mr. Williamsoo, de Liverpool, ganase dos 
reales mas en cada vara de camelote, ó porque Mr» 
Pernon, de Lion , vendiese sus telas de seda coa 
mas esfimacion que las de Toledo; y entre tanto 
el honrado labrador de Cienpozuelos veia perecer 
á sus hijos en semejantes querellas, sin teaer la 
menor relación con la causa de sn ruina. Pues si 
es cierto que el espíritu mercantil es el que ha ex
citado las guerras, el que las sostiene, y el qué 
pone trabas á la paz; si es cierto que este maligno 
espirita está en contradicción con la felicidad de 
los pueblos, ofuscando á los que gobiernan; y si 
es cierto qne una nación poseída de él pone en 
convafsion al mundo, encendiendo en todas partes 
la rea He !a discordia para establecer sobre la ruina 
de todos un monopolio seguro, ¿no será acertado 
levantar una cruzada contra este espirita destruc
tor? P-rquc es imposible oue entre en un plan de

bnena política mantener semejante germen dis
turbios y desastres. Y si no dígase ¿qué comer
cios , qué ganancias pueden compensar i nuestra 
patria la desolación que e6tá padeciendo? Sin em
bargo , el origen de qnanto sufrimos es la avaricia 
inglesa, que quiere ser sola á vendernos ios artícu
los de su industria. No creáis, honrados e*p¿fioles, 
que los ingleses vienen i matarse porqué tengáis 
un Rei i vuestro gasto; si les moviese el amor i 
la justicia, si lo mas sagrado de las alianza , si el 
afecto á ia casa de Borbon, ¿por qué no han man
tenido en Sicilia al infeliz Fernando ? ¿ Por qué le 
'han echado de «a corte, le han desacreditado y 
vilipendiado á la faz de sn pueblo ? ¿ Os parece 
que los inglese» quieren haceros libres, que tengáis 
nna buena constitución , y leyes qne os saquen de 
la apatía y dependencia coque habéis vivido? ¿ Os 
parece qne intentan poner nn Reí activo que pro
mueva vuestra agricultura 6, industria, y os ponga 
en estado de no necesitar de la extrangera ? Esto 
seria pelear contra sn ínteres, y nanea creáis tal 
cosa de un pueblo comerciante, qne todo lo pospone 
á sos ganancias. Acordaos de que quando intentó 
Josef ix abrir la navegación del Escalda, no dexaron 
ios ingleses piedra por mover para qne bo lo execn- 
tase y fomentase el comercio ad País Baxo en per
juicio del de tu isla -y para evitarlo atizaban baxo 
mano la rebelión del Brabante y loszelos de los ho
landeses. ¿Y por qué os parece qne la Inglaterra 
sostiene tanto tiempo la gnerra contra Francia ? No 
porque reine allí Juan ó Pedro , sino porque con
tagiada la Francia del mismo furor mercantil, inun
darla al mundo con sos manufacturas luego que se 
hiciese la paz, y les quitaría Ja venta á los comer
ciantes ingleses en los mercados de Europa. Los 
inglesei se opusieron á que ia república francesa 
conquistase la Italia, porque estaban en posesión 
de surtirla de todo género de manufacturas, y no 
querían que fuesen otros á proveer sus mrreador. 
Fueron los franceses á Egipto, en donde se hubie
ran apoderado del comercio de Levante y de la 
India, y les siguieron los ingleses conducidos por 
el espíritu mercantil á estotfear qne les quitasen 
allí el despacho de «Üs mercancías: hace paces la 
Francia con Alemania, y la vuelven á enzarzar en 
gnerra por dos ¿ tres veces para seguir en la pose
sión de dar la leí en sus mercados, y proveer de 
sus fábricas á tantas y tan numerosas naciones: 
quieren ios franceses ir á Holanda, y se oponen los 
ingleses, porque en aquellos puertos tenían no 
despacho seguro de sus géaeros: amenaza la do
minación francesa las coscas del Báltico, y se vió 
á los ingleses ganar á los ministros de Prnsia, ofre
cer dinero y tropas para excitar á la guerra á los 
valientes prnsianos; ¿y por qué? porqne les pro
veían como á España de todos los productos de 
sus fábricas, y perdía» aquella mina si Jes cerra
ban los puertos. Trastornaron los ingleses la ca
beza al Rei de Süecia, y mantuvieron en so corte 
el mayor odio á la Francia; ¿y por qué? porque 
sacaban de allí el hierro y otras primeras materias 
para sus fábricas, y proveían á todo el reino de 
manufacturas. Siempre han procurado conservar 
la paa con Rosia , y quando les liego á conocer y 
detestar Paulo I, dicen que contribuyeron no poco 
á abreviarle ios dias de la. vida, porque estaban en



la posesión de sacar de Itásla á baxo precio todo 
el cáñamo que necesitaban sus arsenales y otros ar
tículos, pagarlos con génerolt de sos labricas, y 
despachar en aquel vasto imperio almacenes ente
ros de artefactos iogteses. Pues señor , si el espíritu 
mercantil es «t que todo lo enreda y pooe en com
bustión, parece que todos los conatos de la políti
ca deben dirigirse á ahogarlo coma á una hidra, 
para que no nos devore; y es tanto mas necesario 
tomar esta revolución, qnanto sin ella no tendre
mos nunca paz. A mi entender pudieran los Sobe
ranos de Europa proponerse por modelo la con
ducta que dicen que observa el Emperador de la 
China con los mercaderes qne salen de su imperio,, 
á quienes no da protección alguna, y sobre id 
cuenta y riesgo comercian donde les parece. No 
hai cosa mas justa que el que cada amo de su casa 
reciba ó no reciba, compre ó deseche las merca
der! is que le quieran vender, según le acomode. 
Establecido este principio, no son menester cónsu
les ni protectores de comercio extrangero, y se 
evitan todas las quejas y motivos de disgusto. 
3-legó á Dover cierto español amigo mió, qae 
llevaba dos cubiertos de plata, y al presentarlo* 
en la aduana con los demás electos de su niaieti- 
11a, los tornó un empleado, los puso sobre un 
yunque, los hizo dos pedazos, y se los volvió á 
entregar. Snrpre.hcndido del hecho, preguntó la 
Causa, v le dix-rnn: ,,Que no se podía entrar 
piara en Inglaterra, y que si quería co
mer cou cubierti s de plata , ios comprase hechos 
allí.” A tm rne parece mni justo que los ingleses 
manden en su casa , y que el que no quiera aco
modarse á sus leyes , no vaya alia; pero hagamos 
nosotros lo^,nismo con sus géneros, porque si do 
hemos de poder llevarles nuestro chocolate ó nues
tra vaxilla, y ellos nos han de traer todos los mde- 
bles, utensilios y efectos de sus fabricas, vivimo* 
en una dependencia vergonzosa , y exercen sobre 
nosotros una tiranía que nos esclaviza. Si somos 
nación, hemos de mandar en nuestra casa ; sí nd 
mandamos, y hemos de recibir la lei de otros, lla
mémonos colonia ó provincia de quien nos la da. 
Bien conocen los ingleses que esto oo puede de
cirse asi claramente, porqae heriría el pundo
nor nacional, y asi han estipulado en los tra
tados artículos equitativos de recíproca utili
dad : pongamos un exemplo. Se estipula en la 
paz de Urreoh ó de París qüe los vinos de 
España no haa.de pagar á su introducción en 
Inglaterra mas que un 4 por 100. Sale Juan Gar
cía de Malaga con un Xabeque cargado de vino con 
ánimo de ganar macho dinero, confiado en el ar
tículo del tratado: liega á Londres, se presenta 
en la aduana , y le confiscan el buque: ¿y por qué 
razón ? i.a porqae vmd. señor García, trae el vino 
en pipas de á diez cántaros, y según hs leyes de 
nuestra aduana han de ser de diez y seis: 2.a por
que vmd. no debió venir á Lóndres coo el vino; 
sino á Bristol , que es por donde se ha de recibir:
3. a porque vmd. lo trae en buque de loo tonela
das, y ios que traen el vino hurí de ser de 300:
4. a aunque vrnd. hubiera ido á descargar á Bristol, 
1.0 pagaría 4, sino 2 5,' porque trae el vino en bu
que que no está construido en Inglaterra: si lue- 
se construido aquí, y tuviese tripulación inglesa,

no pagaría mal que 4; pero teniendo tripulación 
extr,mgera pagará a 2 &c., pues aunque nosotros 
respetamos mucho lot tratados, tenemos nuestras 
leyes en el país, á las quales se han de sujetar lo* 
comerciantes que vengan acá. Vea vmd. señor ga- 
zetero, los medios que tienen los ingleses para ela. 
dir los mas solemnes tratados. Si nosotros hemot 
de hacer lo mismo con ellos, alabo sus reglamen- 
sos de aduana, que debemos imitar; pero si 00 he
mos de poder hacer con ellos en nuestra patria lo 
mismo que hacen con nosotros en la suya, mejor 
es morir que vivir en tan vergonzosa dependencia 
Como hemos vivido hasta ahora ; y vea vrnd. de 
paso por qué el señor Carlos m se negó constan
temente á hacer tratado de comercio con ios in
gleses, porque no ignoraba los medios de que sé 
valian para eludirlo, y sacrificamos á la codicia 
mercantil. ¿Y quál es , dirá vtnd. , el remedio de 
este rnal? Yo, contemporizando con nuestros pa
jado* errore*, diría que al hacer la paz se esta
bleciese por único articulo en los puerros y en las 
fronteras esta sola palabra con letras mui grandes 
RECIPROCIDAD; pero acá para entre nosotros 
Je diré á vmd. reservadamente que esto no alcan
za, porque observaremos nosotros la justicia, y 
no Ja observarán los (Jemas; y asi, por nuestitt 
parte debíamos aspirar á lo qna hace el Emperador 
de la China ; establecer las mayores trabas para 
todo comercio extrangero que no necesitamos pa
ra nada ; gastar solo géneros del país , fabricarlo* 
en él, tratar bien á los que vengan á comprar lo 
que nos sobre, y no permitir que socolor de ha
cernos bien, nos engañen los mercaderes que vie
nen á hacer su negocio y nada mas.

¡ Oh tú , alma grande , qne has hecho respetar ta 
nombre desde el Volga al Guadalquivir, y desde 
el aterido noruego al que habita las fértiles orillas 
del Nilo, acaba con la detestable raza de merca
deres que no nos dexa vivir er< paz , que no tiene 
mas patria que el interes , y Jestruy las futilida
des que ha inventado el lttxo y la ociosidad para 
corromper las costumbres: llama á tes que pueblan 
la Europa al cultivo de sus campos , y serán las 
naciones mas ricas , mas libres y mas pacíficas ! Si 
todo el producto de las decantadas fabricas da 
Lion no basta para pagar el azúcar extrangero que 
consume la Francia, ¿ por qué no se saca este de 
plantas indígenas , cuyo cultivo ocupará mas bra
zos, y mas robustos que los que se enervan entré 
las devanaderas y los telares ? Si Europa de re
sultas de 20 años de guerra queda pobre, ¿ pac 
qué se han de sostener las fábricas que vivian solo 
con el luxo oriental de unas cortes corrompidas ? 
Vuélvenos las costumbres sencillas de nuestro* 
mayores, y entonces dexarás establecido tu im
perio sobre las bases mas sólidas, y bendecirán tu 
nombre hasta los mismos ingleses que , cultivando 
bien su hermosa isla, tendrán mas ganancias * y 
mas puras qne las que hai hacen á costa de tanras 
lágrimas y de tanta sangre.—EJenterió} atoigo etilos 
españoles.

VARIEDADES.
Inventos útiles.

Un reloxero de Poventruy, llamado Blanchard,



ha consiguió© al cabo ¿* 44 3^°* ó* t««tativi* y 
é« estudio inventar ano» re oxe* de repetición con 
un nuevo escape y quadratura. Este «Escape sirTe 
para regularizar de en modo sumarrente exacto 
los movimientos del balancín , disminuyendo coa- 
siderab emente el numero de oscilado»#*. En el 
escape antiguo se sabe que daba «o Ufta hora 17360; 
y en el de Air. Blanoh-rd solo da 7’iQQ, per lo 
qnal el relox eí mucho mas existo y mas sólido.

Adema* de estas ventajas el inventor ha aña
dido el movimiento de repetición que pone en 
accioo el mitmo motor que hace girar al rodaje. 
Estos reloxes pusd<n andar jiet* dias sio necesidad 
de darles cuerda.

Mr. Blanchard se ha confirmado por una expe- 
riencia y observación continua de tres años de la 
exactitud de sus nuevos reloxes. Otra de las ven
tajas de estos nuevos relaxes es su moderado pre
cio, pues por iqo francos se puede comprar un 
movimiento de relox de repetición , capar de an
dar siete días sin darle cuerda, y se le puede poner 
también , si se quiere, dentro de una caxa.

Sin embargo, la invención de Mr. Blanchard ha 
encontrado una gran contradicción. Mr. David 
Waste, reloxero de París, ha eserito un papel, 
que se ha publicado en algunos periódicos ^impug
nando este inventa y otros de sa especie. .Los ra
zonamientos que alega no dexaa de estar fundado* 
en buenos principios de mecánica, pot lo qaai ex* 
trataremos aquí algunos de ellos.

Mr. Waste dice que hace ya mucho tiempo 
que la experiencia ha probada que asi los reloxes 
como los péndulos que audaD por mas tiempo sin 
darles cuerda, por lo loraua no 10a basaos. Se
mejantes inventos, añade, no son mas que esfuer
zos , que no son o¡ ventajosos al arte ni al inventor, 
jr la razón de esto es la siguiente.

Qjsiquiera perfecciou que se haga en mecáni
ca , y particularmente en la reloxeria, consiste en 
ecooonslzar las fuerzas y en disminuir los roza
mientos ; estas dos condiciones son tan recíprocas, 
y están tan ligadas entre sí, que por precisión so 
gana fuerza disminuyendo los rozamientos, y vice
versa se disminuyen los rozamientos economizando 
la fuerza.

Estos principios fundamentales de qnalqnier 
máquina autómata son absolutamente contrarios í 
Le disposiciones de nn relox en que se aumenta la 
duración del movimiento sin una necesidad abso
luta.

La fuerza de las máquinas de movimiento s* 
mide por el espacio corrido por el móvil multipli
cado por sn mata ; por consiguiente la fuerza que 
debe animar al relox de Mr. Blanchard es á la que 
se emplea en un relox común como el espacio cor
rido en siete dias por el balancín del primero es 
al espacio corrido en 14 horas por el segundo, q 
como 7 es á 1.

El resorte de un baen relox de faltriquera 
equivale i siete ú ocho onzas, por consiguiente es 
preciso que el de Mr. Blanchard equivalga á siete 
veces esta fuerza ; lo qual uo piitde hacerse ea uoi 
tclox de faltriquera.

Pero dirán que el invento* ha salvado este in
conveniente haciendo que »u relox dé solamente 
y 200 vibraciones por hora cu lugar de 173Ó0; lo 
qu.ti reduce la r-xon del espacio corrido 3 1,4.

Mu el autor no se hace e rg » de que si el es
pacio corrido por tu b.-lmcin está reducido á la 
mitad , en la mima razón se aumenta la duración 
de cada vibración, y que lo que se gana por un 
lado se pierde per otro, porque tiene que d^r i sa 
balancia arta mata proporción ,1 á la duración de su 
movimiento, y multiplicando esta m.yor masa por 
So espacio, le obtiene lo mismo qne en el otro ca
so; asi pues esto viene á ser un eirco’o vicioso.

„En virtod de los ensayos que yo he hecho con 
varios reloxes, he visto que la mejor relación en
tre lz fuerzz matriz natural ó propia, y i.< comu
nicada al balancin por la rueda de escape, era de 
7S35 * TTo'S- Siempre qoe Mr. Blanchard construya 
ur» relox que ande por espacio de siete dias , y que 
las fuerzas esten en dicha relación , sin em alear un 
resorte qoe tenga una potencia proporci mil al 
tiempo, hará un descubrimiento que mudara las 
leyet del equilibrio.” Por último, Mr. Vasse con
cluye diciendo que el relox de Mr. Blanchard 10* 
lo podrá servir para estar colgado*.

XIBRO.

Nuevo Catón, o lecciones sacadas de la sagrada es
critura, en que se enseñan los elementos de la religión 
cristiana. Contiene este libro , primero: un abecedtrio 
de diversas letras mayúsculas y minúsculas , es á saber, 
de caracteres comunes, bastardos y extrangeros. S guesa 
después la parábola del hijo pródigo, sacada del evan
gelio, y á esta 30 lecciones, que contienen los prin
cipales sucesos del viejo y nuevo Testament >. Para 

tic los niños se aficionen á estas lecciones acoinpiñ.» 
cada una de ellas una lámina alusiva á la historia que 

en la lección se explica. Después de las lecciones his
tóricas se pone un catecismo doctrinal per preguntas y 
respuestas , en que se encierran los dogmas mas indis
pensables de la religión. Se concluye la obra ton le 
parábola evangélica de los operarios de la viña. Tan
to por su poco coste , como por lo interesarte de su 
contenido , puede este nuevo Catón «cr pref.-óble ¿ 
quantos libros elementales se ponen en España de or
dinario en manos de los niños de mas corta eii.td, v es 
acreedor á ser particularmente recomend.ul > á los pa
dres y maestros zelosos de los adelantamientos de sus 
hijos y sus discípulo ;. Se vende en l.t irnnrent i y li
brería de Alban y Delcasse, calle de las Carretas, nú
mero 31. Su precio 5 rs. en rústica y 7 en pasta.

teatro.

En el del Príncipe, á las ocho de la noche.se re
presentará por la compañía española la comedia en tres 
actos titulada la "I ia y los Herederos , v un buen sai. 
netc. Actores en la .omedi., : .Señoras Muqueda . Tor
res, Bjus y Torero García. Señores Maiquez, Ponte, 
Avecilla, Suarez, Contador , Casattova y Alverá.

EN LA IMPRENTA REAL.


